
LA TRADICIÓN DEL RIEGO EN LA 

HUERTA DE ALICANTE 
 

 
 
 
Breve relato sobre nuestra tradición de reparto de las aguas para el riego de la 
Huerta de Alicante. 
 
 

 
 
Las primeras referencias fiables, encontradas sobre la administración de las 
aguas para riego, se remontan a la época de la repoblación cristiana de 
Alicante, conquistada por el infante Alfonso de Castilla, y posteriormente, 
Alfonso X el Sabio mediante Privilegio expedido en el año 1258 donó a 
perpetuidad a los alicantinos el uso y el aprovechamiento de las aguas nacidas 
en el término de Castalla, así como las pluviales que alimentan el caudal del río 
Cabanes, aunque existen dudas sobre su legitimidad. 
 



En todo caso, el primitivo reparto del agua, realizado a través del Consejo 
General de la Ciudad, fue de forma proporcional a la superficie de tierras que 
poseían los pobladores de la ciudad y de su huerta. Dichos derechos quedaron 
consignados en un libro conocido como el “Libro de Reparto”. 
 
Este sistema fue mantenido y respetado tras la incorporación de Alicante al 
Reino de Valencia en 1304, pero comenzó a producirse un paulatino proceso 
de separación de la propiedad del agua con la tierra, que tenderá a convertirse 
en un valor en sí misma. Finalizada la contienda de los Dos Pedros y 
desaparecido el “Libro de Reparto”, se llevó a cabo, en 1367, una reunión de 
todos los regantes en la iglesia colegial de San Nicolás en Alicante para tratar 
el tema de una nueva ordenación y distribución del riego. Los acuerdos fueron 
elevados al rey Pedro IV de Aragón, quien dispuso la creación de un nuevo 
libro. 

 

Una vez terminada la construcción del pantano de Tibi y siguiendo las 
instrucciones del rey Felipe II, se procedió a un nuevo reparto y ordenación de 
las aguas embalsadas, redactando un Memorial que el rey aprobó el 9 de 
noviembre de 1594. 

 



Así, se establecen dos derechos de agua en función de su procedencia, una el 
agua recogida en el pantano “Agua Nueva” que se considera adscrita a las 
tierras que riega, y otra el agua que fluye natural por el río antes de la 
construcción del pantano “Agua Vieja” que representaba una propiedad en sí 
misma, pudiéndose comprar y vender independientemente de la tierra, pero 
solo a quienes posean agua de riego del pantano, En el libro de La Giradora, 
establecido en 1620, se registrarían los nombres de los regantes, sus 
propiedades y sus turnos de agua. 

 
 
La Comunidad de Regantes “Sindicato de Riegos de la Huerta de Alicante”, es 
heredera del Sindicato de homónimo nombre creado en 1849, bajo la 
presidencia de D. José María Vignau e integrado por once síndicos (7 por 
Alicante, 2 por San Joan d’Alacant, 1 por Mutxamel y 1 por Villafranqueza). 
 
Actualmente su superficie de riego aparca unas 3.300 has. pertenecientes a los 
municipios de Mutxamel, El Campello, Sant Joan d’Alacant, Alicante, y las 
huertas de Monnegre, en Xixona. 

Históricamente el reparto y asignación de los derechos de agua ha sido 
siempre motivo de disputas y pleitos, especialmente con los agricultores de Tibi 
y Xixona que durante los siglos XVII y XVIII, construyeron presas para desviar 
el agua del río y regar sus huertos, hasta que los tribunales fallaron a favor de 
que los regantes alicantinos tenían el derecho a recibir el agua del pantano sin 
ningún obstáculo que la mermara, a excepción de las quince presas 
denominadas Antiquísimas que permiten el riego de las huertas de Monnegre, 
pero siempre bajo la distribución que efectuaba el Sindicato. 



El inicial sistema de distribución del riego estaba basado en el Reglamento de 
1848 donde se contemplan tres tipos de agua: la vieja, la nueva y de privilegio, 
asimilada a la vieja. 

 

Para regular y aprovechar al máximo las aguas que discurren por el río 
Monnegre, en el año 1842 se construyó una balsa conectada con el azud de 
Mutxamel, llamada el «Pantanet», y en 1947 se construye una nueva balsa de 
mayor capacidad, que actualmente forman un conjunto hidráulico junto con la 
casa donde se sitúan las compuertas para el gobierno de los caudales. 

 

La distribución del agua se realizaba por medio de la extensa red de brazales, 
acequias e hijuelas bajo la gestión del Sindicato, siendo el eje principal de la 
red la Acequia Mayor –antiguamente Acequia del Consell- que atraviesa la 



Huerta en su totalidad, de la que surgen los brazales o acequias de primer 
orden, naciendo de ellos las acequias secundarias o hijuelas. Aún existen otras 
acequias de orden inferior para hacer llegar el agua hasta los campos de riego. 

El responsable del reparto y encargado de controlar las compuertas y 
partidores de riego es el martaver, el cual avisa a los regantes para que estén 
en sus puestos en el momento que les llega el agua. El martaver y demás 
personal encargado de gestionar el riego actúan bajo las directrices de la Junta 
de Gobierno, y deben cuidar que no se altere el orden del riego e indicar el 
momento oportuno en que se deben cerrar las compuertas para que el agua 
continúe por la acequia en cantidad suficiente para que puedan regar todos los 
campos. 

 

 

 

Los agricultores, además del agua que tenían asignada, podían conseguir más 
agua participando en la subasta o mercado de agua que, en la década de los 
cincuenta del siglo XX, se realizaba enfrente de la iglesia de Sant Joan 
d’Alacant, bajo la marquesina del Bar Pepe, que daba comienzo cuando el 
martaver de más edad decía “Cavallers, anem a subhastar, quant donen per 
esta hora d’aigua?. La importancia de estas subastas, además de la 
transacción económica con relación al agua, radica en que se convirtió en una 
forma de relación social entre agricultores, propietarios y jornaleros donde 
intercambiaban opiniones, experiencias e información; además, servía para 
ofrecer productos agrícolas como vino, aceite, almendra, cereales, etc. 



 

En las últimas tres décadas se ha producido una significativa reducción de la 
superficie regada, debido a la progresiva ocupación urbana de la huerta 
tradicional y por el incremento de la salinidad del agua embalsada en el 
pantano de Tibi, por lo que los recursos disponibles para el riego proceden 
principalmente de la reutilización de las aguas depuradas en la EDAR de 
Orgegia y más recientemente de la EDAR L'Alacantí Nord. 

Hoy desde el Sindicato de Riegos vemos con optimismo la progresiva 
recuperación de la agricultura en la comarca, ya que, aunque se ha visto 
mermada la superficie de tierras en la Huerta Tradicional, hay un importante 
interés en cultivar otras tierras que hasta ahora estaban improductivas, todo 
gracias a las garantías de abastecimiento que  asegura la reutilización de las 
aguas depuradas y a las mejoras que se han introducido en los procesos de 
depuración para garantizar la calidad de las aguas para el riego. 

Mutxamel, 12 de mayo de 2022 
Paco Vidal 
Presidente 
 
 


